
Actualmente vivo en una fortaleza custodiada por 
monstruos disfrazados de personas.
No soy yo solo el que vive aquí. Somos muchos. 
Se nos obliga a permanecer en esta vivienda, su-
puestamente porque somos personas cuyo grado 
de marginalidad constituye para la sociedad legal 
una monstruosidad que es imprescindible rever-
tir, ya que debido a tanta corrupción existente 
dentro de la legalidad a mucha gente “honesta” 
de la clase dirigente no le queda más lugar en sus 
placares para seguir escondiendo sus monstruos. 
Porque el problema no radica en que todos sea-
mos responsables, directa o indirectamente, de la 
generación monstruosa. No. Ese no es el proble-
ma. “El que esté libre de monstruitos, que sea el 
primero en asustarse”.
El problema radica en que los monstruitos que 
genera la sociedad anden sueltos por ahí, recor-
dándole constante e impúdicamente a la sociedad 
sobre todo lo que falta arreglar en materia social. 
Un ciudadano “honesto” no puede permitir seme-
jante atentado a la conciencia. Si hay miseria, que 
no se note, parece ser la consigna. Pero si nuestras 
acciones y omisiones generan más monstruosida-
des que las que puedan caber dentro de nuestros 
placares, ¿a donde esconderlos para poder vivir, si 
no con más seguridad, al menos con más comodi-
dad ante nosotros mismos?
Bienvenidos a la cárcel, lugar donde un grupo de 
Sres. Monstruos, adiestrados especialmente para 
cumplir con las expectativas de toda una socie-
dad, se encargan de mantener a raya a nosotros, 
pobres chivos expiatorios de las faltas sociales, y 
brindarnos un curso intensivo de monstruosidad, 
para moldearnos de tal manera que el rótulo de 
“monstruitos” que la sociedad legal quiere im-
ponernos encaje a la perfección. Eso sí, siempre 
uniformados, porque un monstruo uniformado 
parece ser más aceptable para la sociedad. 
Pero nosotros nos negamos al rótulo de mons-
truos. Porque sentimos. Porque amamos. Porque 

creemos en el amor. Porque nuestro corazón tam-
bién, además de latir, guarda los mismos anhelos, 
esperanzas e ilusiones que los que guarda cual-
quier otro corazón humano, a pesar de nuestros 
errores, que como cualquier humano, cometemos.
Y eso, a los Sres. Monstruos, les da miedo, por-
que si nosotros, a fuerza de sentir, resultamos más 
dignos de permanecer en libertad, enmendando y 
revirtiendo nuestros errores, ellos se quedan sin 
trabajo, y entonces, ¿con qué uniforme se disfra-
zan para resultar aceptables?
Por eso, en la cárcel, la consigna principal de los 
Sres. Monstruos es matarnos el sentimiento, como 
por ejemplo, afectando nuestro vínculo familiar al 
poner mil impedimentos para poder disfrutar del 
amor de nuestros seres queridos en una visita. 
Por eso el título de nuestra revista, Los monstruos 
tienen miedo, en la cual, por medio de la escritura, 
manifestamos nuestro sentimiento, para que se-
pan los verdaderos monstruos que desde nuestro 
corazón les seguiremos dando motivos para que 
tengan más miedo. 
Con amor y sentimiento, nuestras mejores armas, 
contra el desamor que quieren imponernos.

  POR QUÉ 
LOS MONSTRUOS?

ilustracion de sebastian pantano

?

por luis serna
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PROTESTA Y RECLAMO: LA VISITA
Hola, ¿qué tal? Espero y deseo que esta nota sea enten-
dida por los compañeros lectores y personas capaces de 
entender que si humillan a un ser humano, cualquiera 
sea el motivo, este será defendido por quienes entien-
dan que el sacrificio de una persona es y debe ser valo-
rado por otra persona.
Me llamo Luis, soy fanático de Los monstruos tienen 
miedo, siempre hablo de lo mismo: mi familia. Hoy me 
toca hablar y defender el sacrificio que hacen mi esposa 
y mis hijas.
Para esta época otoño-invierno, pasamos por unos mo-
mentos de frío y lluvia, de que el sol, si sale, sale tarde y su 
calor no alcanza para que el cuerpo humano este cálido; 
no me quejo, pero sí entiendo que abrigado el cuerpo está 
a su debida temperatura.
Esto me está pasando al ver ingresar a mi familia los fines 
de semana; tienen que venir temprano para sacar número 
para entrar “temprano”, esperar ser atendidas por el perso-
nal penitenciario y desatendidas por personas que abusan 
de su poder como funcionarios públicos. Mientras estas 
personas juegan, chatean, hablan con sus lindos celulares 
y están en sus oficinas con la calefacción al máximo por 
el frío, por una ventanilla empiezan a decirles a nuestros 
familiares mayores que las camperas inflables y las que 
son muy abrigadas no entran, a los menores que si tienen 
capucha o son negras tampoco entran.Sé que esto no pasa 
por cuestión de “prevención”, no entiendo como ellos, los 
funcionarios públicos del SPF, creen que la ropa de mis 
hijas de 10 y 7 años, me entren a mí, y así empieza todo...
Mi familia sale de su casa 8:30 de la mañana, llega al pe-
nal, más o menos, a las 11 de la mañana. Hace la fila 
hasta aproximadamentelas 13:30 o 14 hs.; y ya sin los 
abrigos, llega al salón de visitas. Aparte del frío a mi es-
posa, como la mayoría de las visitas, la hacen pasar 4 o 5 

veces por un escáner, como si fuese que habría algo raro 
o “cuerpo extraño”, como dicen ellos. La mandan a un 
baño repleto de mugre para que hagan sus necesidades 
sin que el cuerpo lo necesite, a todo esto ya se para el in-
greso de las demás visitas; imaginate lo que piensan los 
demás, le hacen pasar un mal momento y una vergüenza 
terrible, por nada, porque después le dicen: “Ahora sí, 
pase señora”. De ahí, van a un box para la requisa ma-
nual: “Sacate todo”. Después hacen la fila para el micro 
que los lleva al módulo, como llegan suben y a repartir 
gente como si estuviesen de turismo; eso sí, la salida si es 
organizada, así que las familias salen por módulo. Tam-
poco es que hay varios micros, hay uno o con suerte dos 
para 7 módulos y HPC.
Hace poco se hizo una huelga y se presentó un habeas 
corpus en el Juzgado de Lomas, es un reclamo colectivo 
por el maltrato y desgaste de nuestras familias. Espero que 
se pueda ganar algo de lo que pedimos, aunque lo más 
importante es que nuestra familia no sea más humillada 
por personas que abusan de su poder como funcionarios 
del Servicio y que estos funcionarios razonen que son hu-
manos como ellos no como “nosotros”. Lo que pedimos es 
que pasen una sola vez por el escáner y que lo hagan con 
la ropa que tengan, nada más.
Bueno no la quiero hacer tan larga a la nota, pero creo que 
con lo que les conté es entendible lo que estamos recla-
mando. Y para finalizar, una sugerencia les quiero hacer a 
todos los internos. Nuestra comodidad es la incomodidad 
de nuestras familias. No me voy a despedir sin contarles 
algo de mi vida. Quiero aprovechar este espacio para de-
cirle a mi esposa que gracias por estos 20 años cosidos a 
retazos que me toca vivir junto a su lado, que voy a morir 
a su lado y si vuelvo a nacer volvería a casarme con ella, 
por 20 y muchos 20 años más... Gracias, Mariela.

PELEANDO 

DIA A DIA

por luis benitez

No entiendo a la gente que cree que es superior a otra. ¿Por qué? Porque tenés plata. ¿Por qué? 
¡Porque sos blanco! ¿Por qué? Porque tuviste buena educación, la presencia de tus padres, por-
que siempre cuando necesitabas tus padres te lo daban, por eso te creés superior a todo.
Bueno, escuchame. Yo te voy a decir: la gente así no existe en mi mundo bajo de escalón, por-
que hay muchas personas en este mundo que ni siquiera conocen a sus padres. Hay muchas 
personas que mueren de hambre.
Acaso te olvidaste de Somalía, la cantidad de niños que se mueren cada día. Yo te doy un con-
sejo: abrí bien tus ojos, porque no sabés qué te puede pasar y no te olvides de que somos todos 
iguales. Abrí tu corazón y dejá de discriminar.

NO ENTIENDO por sarah, quien nos hizo llegar su texto escrito  
durante la clase de espanol para extranjeros-
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CEUE
A todas las personas que se encuentran privadas de su libertad, a todos los que 

están cansados de esta mierda, de sufrir discriminación, hambre, maltrato, de estar 
verdugueados por un Servicio Penitenciario injusto:

Quiero decirles que a pesar de todo lo que pasamos, lo que vivimos, esto no es 
para siempre, nunca bajen los brazos, que siempre que llovió, paró, que afuera hay 
alguien esperándonos para brindarnos amor y tranquilidad, para ser felices, y si no 
los tenemos, lo vamos a encontrar.

No se dejen caer, que es su vida la que se pierde. Si no nos cuidamos nosotros, 
¿quién lo va a hacer? Fuerza y, les vuelvo a repetir, esto no es para siempre, ¡no pier-
dan la fe!

por alejandro salvucciMensaje de vida

Yo creo que todo monstruo tendría 
miedo de vivir y convivir con el ser hu-
mano. Un ejemplo fácil de explicar son los 
políticos, ellos son monstruos que le te-
men al Pueblo, porque saben que cuando 
el Pueblo se enoja, las cosas se le pueden 
volver muy complicadas, y ese monstruo 
que ellos suelen mostrar tiembla ante la 
aparición de nuestra voz, de nuestra pre-
sencia, de nuestra personalidad, por todo 
esto y muchas cosas más, yo creo que el 
monstruo y el cuco son los miedosos más 
grandes que existen y nunca podrán ate-
morizar al Pueblo.

por maximiliano aguiar

Quiénes son 
Los Monstruos?

Para empezar estas líneas, hoy por 
hoy, está complicado, creo que la inspira-
ción para escribir pasa por muchas cosas 
de la persona.

Hoy por hoy, esta inspiración dice que 
el mundo está loco.

Hoy por hoy, esta inspiración dice que 
la ley no cumple sus pactos y tratados 
internacionales sobre derechos humanos.

Hoy por hoy, esta inspiración dice que 
cada día me estoy volviendo más viejo y 
no sé cuándo voy a disfrutar el aire de la 
libertad.

Hoy por hoy, esta inspiración hace que 
reconozca qué lindo que es estar vivo. 

Hoy por hoy, esta inspiración me da a 
pensar que la lucha sigue y no tengo que 
bajar los brazos. 

Hoy por hoy, esta inspiración me deja 
bien claro que en el mundo externo me 
espera una esposa y mis tres princesas.

Hoy por hoy, esta inspiración me deja 
bien claro que a la libertad de expresión 
no hay con que darle. (Pocas palabras, 
buen entendedor…) 

Un día de mi vida 
por carlos diaz

?
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BATALLAND
O 

LA REALID
AD

CONFRONTO SOCIAL
Más de lo mismo. Hay alguien que afirmó alguna vez 
que cada pueblo tiene el gobierno que se merece. En al-
gún momento de mi pasado estuve de acuerdo con eso. 
Pero, hoy por hoy, con la experiencia que da el paso de 
los años, mi capacidad reflexiva me lleva a preguntarme 
¿por qué un pueblo puede merecerse algo como lo que 
le toca al mío?, ¿por qué tanta pobreza en una tierra 
tan productiva?, ¿por qué tanta necesidad en un país 
que tiene, paradójicamente, más de lo necesario como 
para cubrir ampliamente las necesidades de todos y 
cada uno de sus habitantes?, ¿por qué pecado se nos da 
semejante merecido?, ¿cuál es la culpa de mis hijos, de 
mis padres, de mis abuelas, y la mía propia?
Creo que no la hay. A lo sumo se nos puede culpar de 
ser una sociedad muy fácil de manipular, un pueblo 
muy oveja, y que peca de ignorante, pero no más.
Tómese como ejemplo el de la prensa sensacionalista. 
Siempre que se refieren a la inseguridad en los titula-
res de las páginas policiales las frases del pedanterio-
dista de turno en el diario son de la siguiente índole: 
“Ola de secuestros express tiene en vilo a la Zona Oeste 
del conurbano bonaerense”, o “Vecinos consternados 
ante la impunidad de los mal vivientes”, y demás frases 
por el estilo, lo cual será el producto de elaboración 
principal para preparar discursos políticos de la próxi-
ma campaña.
Ahora bien, ¿para cuándo un informe real de los cau-
sales de la inseguridad?, ¿para cuándo un Sr. Perio-
dista, al mejor estilo Rodolfo Walsh, con las pelotas 
bien puestas como para manifestar la verdad que a los 
poderosos no les conviene?, ¿hasta cuándo habrá que 
soportar la manipulación vende patria de quienes po-
nen su pluma al servicio del corrupto de turno, para 
satisfacer sus intereses?
Cuando un juez o un fiscal acepta una coima de un 
capo del narcotráfico para archivar su causa, dejarlo en 
libertad o darle una pena mínima, ese funcionario está 
colaborando con un delito que es uno de los mayores 
causales del incremento del índice delictivo.
Cuando un funcionario ambiental acepta la coima 
por parte de un empresario para hacer la vista gorda 

cuando este arroja sus desechos industriales al río, 
está colaborando con un delito contra la Nación 

al permitir la contaminación de nuestros 
recursos naturales.

Cuando los fondos destinados 
para el Estado son desvia-

dos para satisfacer 

los intereses monetarios de la clase dirigente, se está no 
solo cometiendo un delito de robo, sino que también 
se está traicionando a toda una Patria y quitándole su 
derecho a un presente y futuro mejor.
Cuando ningún ministro de economía puede explicar 
con algún fundamento razonable el porqué de que el 
huevo que la gallinita pone prácticamente gratis, en 
comparación con el precio de mercado, nos termine 
costando un huevo y la mitad del otro, el delito es nues-
tro al haberle dado su puesto con nuestros propios vo-
tos a semejante farsante.
“Oportunidades hay para todos”, me comentaba el otro 
día un amigo mío. “¿Vos sabes la crisis económica del 
2001 como nos dejo a mis hijos, a mi mujer y a mí? 
Gracias al gobierno de los Kirchner pudimos salir a flo-
te”. Mirando las tetas de mi amigo, no pude negar su 
verdad. Argentino como pocos, en cuanto se enteró de 
los subsidios del gobierno para los pertenecientes al gé-
nero transexual, invirtió los pocos ahorros que le que-
daban para costearse el implante de un par de prótesis 
mamarias, a la mujer le hizo hacer el documento nuevo 
a nombre de Roberto Chongo, y por si los dos subsidios 
fueran poco, consiguió otro más a nombre de sus hijos, 
argumentando la necesidad que los mismos tenían de 
una terapia psicológica para superar el trauma de te-
ner una mamá con barba y bigote y un papá con tetas y 
maquillaje.
Yo lo quiero mucho a mi amigo que es argentino como 
pocos. En las últimas elecciones votó a Scioli, y cuando 
le pregunté el motivo de su elección me contestó que 
estaba cansado de los políticos que roban a DOS MA-
NOS. 
Pero fuera de joda, entre tanto discurso político sensa-
cionalista uno termina tan mareado que ya no se sabe 
quién es quién. Después de que Macri afirmase que 
estaba haciendo lo “mínimo posible” para erradicar la 
pobreza, el ministro de Educación está preparando un 
discurso desarrollado bajo la consigna de trabajar para 
que las calificaciones de los estudiantes bajen a “un ni-
vel cero”, más acorde con el discurso de pobreza cero.
¿Qué nos pasa sociedad?, ¿a qué viene tanto mareo?, 
¿será que el vértigo de la lucha por el ascenso a la cús-
pide de la pirámide, a cualquier precio, se nos subió de-
masiado a la cabeza?, ¿será que nos embobaron tanto 
con el cuento del lujo de pertenecer que nos olvidamos 
de cómo ver? Nos embarullan con el cuento del dere-
cho a la educación, justifican presupuestos estatales 
exorbitantes con cada paro docente en reclamo de me-

jores sueldos a cambio de seguir educando a nues-
tros hijos, y yo pregunto: ¿educar para ser oveja es 

por luis serna
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educación?, ¿enseñar a rendir tributo a la memoria de 
próceres dudosos, sin cuestionamiento alguno, es edu-
cación?, ¿aleccionarnos sobre la importancia del voto 
sin predicar el soberano derecho que tenemos al re-
clamo de que nuestros mandatarios cumplan honesta-
mente con sus funciones, es educación?, ¿nos conviene 
ese tipo de educación para nuestros hijos?
El arte de la manipulación de las masas es complejo y 
sutil. Nuestro concepto de educación pública, lejos de 
apuntar a despertar desde una temprana edad la pasión 
por el conocimiento de las diversas ciencias con que 
el individuo puede acceder a una comprensión mayor 
de sí mismo, de los demás, del mundo y del universo, 
está más bien fundamentado sobre el entendimiento 
de que, más allá de las materias básicas que una escuela 
estatal brinde dentro de su calendario académico, se 
apunte a una preparación del individuo para desenvol-
verse en una sociedad democrática.
Y es precisamente esa concepción de la educación pú-
blica de la cual debemos aprender a desconfiar. Nunca 
los dirigentes van a impulsar una educación que nos en-
señe a cuestionarlos, ya que eso atenta contra sus pro-
pios intereses, sino que desean una que nos enseñe a 
subordinarnos ciegamente a sus mandatos, aunque eso 
implique nuestro sacrificio.
Lo mismo sucede con las cárceles, que nos son presen-
tadas como una medida efectiva en la lucha contra la 
inseguridad. Se nos impone el concepto de delincuente 
como el de un individuo al que, si a partir de determi-
nada edad no considera el dejar de subsistir mediante 
la ilegalidad, hay que aplicarle una pena extrema para 
que reconsidere las pautas que le impone el sistema le-
gal, y las acepte al recuperar su libertad, y si persiste a 
su accionar delictivo, la próxima pena será más grave y 
las restricciones para acceder nuevamente a su libertad 
mayores, con lo cual, supuestamente, el ciudadano ho-
nesto podrá vivir con mayor tranquilidad, al haber un 
delincuente menos en las calles.
Primer error. Un delincuente menos en las calles gene-
ralmente implica una niñez con un padre ausente en 
algún hogar. Lo cual también es probable que implique 
la ausencia de una madre durante la mayor parte del día 
en dicho hogar, al tener que trabajar más horas para lo-
grar el sustento indispensable para sobrevivir. Si dicha 
madre carece de familiares que cuiden de la/s criatura/s 
durante su ausencia, o amigos responsables, o del dine-
ro necesario para pagar una niñera, no le quedan mu-
chas opciones, más allá de inscribir a su/s hijo/s en un 
colegio de jornada completa, si es que tiene la suerte de 
que se encuentre/n en edad escolar, o mandarlo/s a un 
colegio de jornada común, y capacitarlos para calentar-
se la comida y que los hermanos mayores cuiden de los 
más pequeños, si es que tiene más de un hijo, o esperar 
el milagro de que en el trabajo acepten que lleve su/s 
hijo/s, si es que aún no se encuentran en edad escolar. 
Hay otras opciones, pero en todos los casos no podremos 
negar la realidad de que nos encontramos ante un hogar 
conformado con una familia disfuncional, con todo lo 
que ello implica para el pleno desarrollo de el/los niño/s 

pertenecien-
te/s a dicha familia.
Creo que cualquier traba-
jador social con experiencia 
sabe que lo desarrollado en el 
párrafo anterior es constante presente 
en la mayoría de las historias de ida rela-
cionadas con la marginalidad, o en las encuestas 
que apuntan a recolectar datos que develen los di-
versos motivos por la incursión en el delito a tempra-
na edad. 
O sea que tristemente tenemos que venir a darnos 
cuenta de que, una vez más, la cura que nos brindan 
nuestros dirigentes, en lo que respecta a la inseguridad, 
es peor que la enfermedad.
El segundo error consiste en ignorar que en la actua-
lidad las cárceles, lejos de mejorar la conducta social 
del individuo, la empeoran. Aunque no sé si la sociedad 
ignora esto. Tal vez simplemente no le importa, lo cual 
representaría un error más grave aún.
Digo esto porque detrás de un delincuente adulto, 
generalmente se encuentra el pasado de una infancia 
carente de contención afectiva, acompañamiento en 
el desarrollo psicosocial y la asimilación de pautas de 
conducta adecuadas para desenvolverse en la sociedad 
civil, debido a la carencia de la presencia constante de 
uno o ambos padres, por los motivos ya desarrollados 
respecto a la pena de prisión como causal directo de la 
generación de hogares conformados por familias dis-
funcionales. Esto en el mejor de los casos. Ni que hablar 
de los hogares conflictivos donde además de lo anterior, 
un menor puede verse expuesto a situaciones de vio-
lencia física, verbal, moral, hasta tomar la decisión de 
pasar el mayor tiempo posible fuera de casa, para evitar 
la realidad de su hogar, e incluso irse definitivamente 
para hallar un poco de paz emocional, aunque el precio 
de dicha paz sea el de aprender a sobrevivir en las calles, 
con lo que ello implica, como llegar a adulto hecho todo 
un delincuente, por ejemplo.
Ahora bien, llegado a este punto, antes de proseguir, es 
necesaria la siguiente reflexión: ¿somos conscientes de 
hasta qué punto el desarrollo psicosocial de un niño o 
un adolescente en situación de calle nos concierne a to-
dos?, ¿de que ese niño o adolescente, lejos de carecer de 
padres, nos impone la obligación moral de que toda la 
sociedad con la que interactuará asuma para él una pos-
tura paternal? Y si como sociedad no estamos prepara-
dos para asumir una responsabilidad moral de la cual 
depende en qué tipo de adulto se convertirá ese niño o 
adolescente, ¿con qué derecho ético podemos reclamar 
que el delincuente adulto de hoy pague con una pena 
de prisión por su accionar al margen de la ley, cuan-
do la misma es muy posible que sea consecuencia de 
las faltas de responsabilidad moral que como sociedad 
tuvimos para con el niño o adolescente ayer?, ¿cómo 
pretendemos que el delincuente adulto de hoy com-
prenda que la vida de un ser humano vale más que el 
dinero, cuando para la sociedad con la que el interactuó 
en su niñez, su vida solo valía lo que nos cuesta mirar 
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para otro lado, con todo el ejemplo de inhumanidad 
que dicha actitud significa? Para pensarlo.
Confiando en que todo lo anterior nos sirva para com-
prender un poco más el porqué de la incursión de al-
guien en el delito, volvamos al tema de las cárceles como 
sistema institucional con el fin de mejorar la conducta 
social del individuo marginal, ya interiorizados en todo 
lo que la mayoría de los dichos individuos han tenido 
que vivir antes de llegar a la situación de encierro penal.
Algo que también hay que tener en cuenta es que apro-
ximadamente un 80% de los individuos que ingresan 
por primera vez en una cárcel, lo hacen por delitos re-
lacionados con la necesidad de proveerse de drogas. 
Hagamos un intervalo para reflexionar sobre el caso de 
una persona que no es mala en sí, sino que incurre en 
el delito por una enfermedad de adicción a las drogas, y 
al que un juez, en lugar de ordenar que se le brinde un 
tratamiento adecuado, lo abandona con pretexto de im-
partir justicia, en manos de una institución penitencia-
ria, cuyos índices de corrupción y abusos de poder son 
similares a los que de la época de los gobiernos de facto, 
con prácticas como las que eran utilizadas en el servicio 
militar, cuando era obligatorio, para subordinar “ade-
cuadamente” a los conscriptos. ¿Cómo puede entonces 
una persona, enferma o no, aprender a respetar, a com-
prender, a aceptar la ley, si los mismos responsables de 
enseñarle la corrompen constantemente a su antojo?, 
¿en qué estado queda la psiquis y los valores morales 
que aún pudiera haber tenido dicha persona, después 
de atravesar semejante odisea institucional?
Una condena a pena de prisión implica una constante 
degradación de la naturaleza humana. Las requisas son 
violentas y humillantes, las instalaciones en general son 
precarias, con alojamientos muchas veces sin ventanas, 
conexiones eléctricas a cable pelado, con duchas en pé-
simo estado. La tortura física y psicológica es moneda 
corriente, la educación básica es pésima sin incentivo 
alguno ni un programa de estudios adecuado, ya que 
generalmente se superponen los horarios con los de 
otras obligaciones. Muchas veces los empleados peni-
tenciarios se roban las pocas cosas que la familia puede 
traer. La comida que viene a un pabellón de 50 personas 
no alcanza ni para la mitad, además de no ser para nada 
nutritiva. A los visitantes, que la mayoría de las veces 
son gente honesta, humilde y trabajadora que sufre mu-
cho por la realidad que les toca vivir al tener un familiar 
preso, para poder ingresar tienen que someterse a un 
maltrato avergonzante, con un montón de disposicio-
nes sin sentido, o con interminables horas de espera, 
dependiendo del humor de los empleados penitencia-
rios, para poder pasar una o dos horas, a lo sumo, con el 
familiar, lo cual muchas veces genera la destrucción del 
vínculo familiar del detenido, con el consecuente agra-
vamiento de la desocialización que ya de por sí produce 
la pena de prisión. La atención psicológica es escasa e 
inadecuada, teniendo en cuenta la problemática a tra-
tar. En lo que respecta al área de asistencia social, deja 
mucho que desear, ya que en vez de dar soluciones efec-
tivas a la problemática de la desocialización inherente, 

ponen mil trabas para las tramitaciones del ingreso de 
una visita, un casamiento, un reconocimiento de pa-
ternidad, etc. El área médica no solo es obsoleta, sino 
que además, muchas veces los médicos y enfermeros 
colaboran en las palizas que se le suelen propinar a los 
detenidos, las cuales suceden frecuentemente cuando 
algún interno toma la iniciativa de hacer respetar sus 
derechos, por más que proceda de forma legal. Además, 
de todo esto se lucra indebidamente con los intereses 
bancarios que producen los sueldos de los detenidos, 
se roban metódicamente los cortes vacunos, frutas, 
verduras y demás insumos alimenticios destinados a la 
población detenida, aparte de los elementos correspon-
dientes al aseo personal e higiene del lugar, y el manejo 
fraudulento de los aportes para la infraestructura es una 
constante. 
Para finalizar he de agregar que la evaluación del progre-
so de los detenidos en lo que respecta al fin resocializador 
de la pena es completamente arbitrario y sin fundamento 
sólido, ya que en definitiva no se realiza ningún tipo de 
tarea resocializadora por parte de los responsables peni-
tenciarios, limitándose las prisiones, como más de una 
vez lo ha afirmado Raúl Eugenio Zaffaroni, a funcionar 
como un depósito de seres humanos. En completo esta-
do de abandono, he de agregar yo.
Antes de explayarme respecto a qué tipo de individuo 
es el que regresará a la sociedad libre, quisiera que tam-
bién tomemos consciencia de que desde el momento en 
que por la simple compra de un caramelo ya estamos 
pagando un impuesto al valor agregado, todos somos 
contribuyentes, colaborando con dicho impuesto a la 
recaudación necesaria para cubrir los gastos generales 
de la Nación, entre los que se cuenta la suma de $30.000 
mensuales por cada detenido en una institución pe-
nitenciaria, en concepto de seguridad y rehabilitación 
social.
Ahora bien, teniendo en cuenta lo antes desarrollado 
respecto a la organización del sistema de rehabilitación 
social vigente, no solo en las cárceles de adultos mayo-
res sino también en las de menos de 21 años y en los 
institutos de menos de 18 años, es por demás pésima, 
corrupta y descuidada. Creo que no hace falta dema-
siada reflexión para darnos cuenta de cuánto colabora 
con su mal desempeño dicha organización en aumentar 
la ola de violencia, marginalidad e inseguridad que ya 
hace tiempo afecta a toda nuestra sociedad, al exponer 
a los individuos a rehabilitar, que como sociedad les 
confiamos, a un régimen que lejos de disminuir su ten-
dencia al accionar delictivo, no hace más que incremen-
tarla. Y todo esto muchas veces amparado por ciertos 
integrantes corruptos de alguno o incluso varios secto-
res de los tres poderes estatales encargados de controlar 
y regular dicha organización. O sea que no solo mutilan 
la humanidad que debieran reparar, devastando física 
y psíquicamente al individuo a rehabilitar, sino que lo 
devuelven peor a la sociedad, culpándolo además de ser 
el único responsable de todo aquello en que lo han em-
peorado, y ocultándonos la verdad de los métodos utili-
zados para despojarlo de cualquier tipo de valor social, 
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BATALLANDO LA REALIDAD

ENSAYO SOBRE LA EDUCACIÓN
De tanto que pensaste no sabés por 
dónde empezar. Sé que la mayoría 
viene de un barrio humilde donde 
se usaban pitucones y las zapatillas 
que no eran de marca se las com-
praban uno o dos números más 
grandes para que les duren. Mucho 
tiempo más y en esos momentos no 
te dabas cuenta que venías de una 
familia de clase baja. Si solo eras un 
niño. Si te lo ponés a pensar parece 
que fue ayer, si pegabas un estirón le 
tenías que decir a la vieja que te baje 
el ruedo porque los pibes te carga-
ban, si te gritaban “¡Bajalos a tomar 
agua!” y vos te sonrojabas, ¡qué-
verguenza te daba! Tus viejos no se 
daban cuenta de esas cosas. Ellos 
también fueron criados así. Los 
amiguitos que tenían ropa de mar-
ca fanfarroneaban tocándose el logo 
de la prenda diciendo “Me pica acá, 
mirá cómo ruge este puma”, “Tengo 
tres tiras, mirá”, “Mirá el gallito”. Eso 
te daba bronca, mucha bronca, sin 
poder hacer nada. Los chicos de ba-
rrios humildes se la pasan desean-
do cosas que nunca llegan a tener. 
A veces la vida es injusta, si todos 
pudiéramos darnos cuenta de que 
la infancia de un niño pobre es muy 
traumática y la sociedad y los polí-
ticos muchas veces miran para otro 
lado. Las autoridades de los colegios 
y las maestras a veces se ven des-
bordados por los problemas de dis-

ciplina de los alumnos; es que en el 
colegio los chicos que tienen nece-
sidad de tener útiles y sus padres no 
se los compran, algunos empiezan 
a robarlos de sus compañeros. De 
esa manera empiezan a satisfacer 
sus necesidades y sin darse cuen-
ta están empezando a ser ladrones. 
Estos niños no tienen la culpa por-
que son muy chicos y la necesidad 
a veces tiene cara de hereje. Voy a 
repetir: los padres no tienen la cul-
pa, el Estado tiene la culpa por no 
poder brindarles una lapicera, una 

plasticola, un sacapuntas, un cua-
derno o un libro que el niño necesi-
ta. La educación de un niño tendría 
que ser gratuita y el Estado hacerse 
cargo de todos los útiles y calzado 
de los niños, porque también sé que 
muchos niños a veces no van al co-
legio por no tener zapatillas o no te-
ner una mochila. Alguien me puede 
decir que los padres son los culpa-
bles de que los chicos tengan nece-
sidades y que el Estado no tiene la 
culpa, pero si el padre no tiene tra-
bajo porque fue despedido de una 

por sebastian terruzzi

moral o ético que dicho individuo pudiera haber tenido 
aún a pesar de su accionar delictivo antes de su deten-
ción. Todo esto amén de la estafa que se comete contra 
todo el pueblo argentino, debido a la malversación de 
caudales públicos que no son utilizados para cumplir 
con el fin para el cual fueran asignados.
Resumiendo, creo que lo de la problemática social de la 
inseguridad es un asunto acerca del cual es hora de que 
tomemos consciencia que nos concierne a todos solucio-
narlo, haciéndonos cargo cada cual de lo que le corres-
ponda, y sin vergüenza de aceptar que a veces uno pueda 
ser responsable pasivo de un mal que nos aqueja a todos, 
ya sea por ignorancia, por miedo o por confiar dema-
siado en nuestros dirigentes. En primer lugar, porque 

vergüenza tienen que tener los corruptos que actúan a 
consciencia sin importarles el caos que generan a la so-
ciedad entera, y en segundo lugar, porque somos huma-
nos. Creo que el mejor principio para lograr la tan 
ansiada paz social, sería traer a la memoria aquella entra-
ñable estrofa que alguna vez nos supo regalar un cantor, 
y hacer lo imposible por no olvidarla nunca más:
“… Porque el silencio cobarde apaña a la maldad que 
oprime…”
Porque en el grito estridente y unido de toda una Nación 
está la fuerza para detener la corrupción. Sepámoslo.

ilustracion por ariel lescano y jorge britos
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Mi carta abierta ha tomado un curso bastante 
significativo en las últimas ediciones y para variar, 
en esta ocasión quisiera sacarme el etiquetamiento 
y hablar desde mi afectividad llevando al lector a 
ver cuán complejas resultan las realidades ajenas y 
propias viéndolas con vaguedad. Es así que la ironía 
de mis breves palabras aportan una gran reflexión. 
En una actualidad repleta de hipocresía, de realidades 
ocultas: temores inconclusos y cuanta desigualdad 
se pueda imaginar. Ahí es donde nos encontramos 
en una constante lucha de no resultar dañado, o al 
menos, no tanto…
La sociedad cuya sinfonía interactuada consume 
de aquel círculo vicioso del medio construido tras 
el engaño ideado por el poder colonizador que hoy 
viste un atuendo disuasivo ante la comprensión 
común. Pero si prestamos atención respecto de las 
construcciones sociales notamos fácilmente que la 
corrupción en la conducta humana ha prevalecido 
en su larga historia y más fácil sería ver que tanto 
ellos como nosotros somos seres humanos. Dicho 
filosóficamente “errantes por naturaleza”.
Esta es la complejidad de la que hable al comienzo, 
que para cada ciudadano se vuelve afectivamente 
inaceptable, dado a que uno siempre se ve como 
víctima de alguna injusticia. Digamos que nadie 

asume sus errores y ve en sus actos pequeños o 
grandes aportes a lo injusto. ¡Claro que no!, es más 
cómodo culpar a otro.
Ahora bien, ejemplificaré algún caso para mayor 
comprensión:
Se critica todo a razón del mal gobierno en vigencia 
desde diciembre del 2015; tan solo que la elección 
fue democrática, por ende la mayoría lo votó. Es más, 
ninguno de los votantes ignoraban que varios de los 
integrantes de esa lista política también  fueron parte 
del neoliberalismo de los 90. Y hoy todo un país 
sufre las consecuencias hasta para cocinar un guiso 
(mínimo $150).
En fin, cuántos de esos ciudadanos asumen tan 
enorme equivocación.
Habrían miles de casos para exponer y se formarían 
muchísimos debates respecto a ello; de hecho este es 
el modo en que se genera un espacio de sana crítica 
y de invitación al lector para aportar sus ideas, como 
también un impulso a nuestro taller.
Dentro de mi posibilidad intelectual, recién en 
formación pero diluviosamente constructiva, doy a 
conocerme de esta manera proponiendo un enlace 
informativo, siempre que la circunstancia lo permita.
Agrega tu comentario en:
https://tallercolectivoedicion.wordpress.com/

voy por mas
-

CARTA AB
IERTA

empresa que pertenecía al Estado y 
fue privatizada, entonces ¿quién tie-
ne la culpa?: los políticos.
Los políticos que nos gobiernan no 
se ponen de acuerdo, ven los cole-
gios como empresas que dan pérdi-
das y no se dan cuenta que los niños 
que se educan bien son el futuro de 
este país, que los colegios tienen que 
formar jóvenes que después van a 
ser parte de esta sociedad que serán 
padres, médicos, arquitectos, profe-
sores, abogados, políticos o la que 
sea su profesión, etc. El colegio es la 
base: si no hay una buena base todo 
se puede derrumbar.

En fin, sabemos que un político 
mandó a enrejar todas las plazas 
de la Capital Federal. Creo que se 
le fue la mano, esa plata se podría 
haber usado para hacer más cole-
gios y educar a gente o hacer una 
propaganda concientizando a chi-
cos y grandes a que cuidemos las 
plazas. ¿De qué sirve tener una 
plaza cerrada? Para que el que aga-
rre la concesión de poner las rejas 
se llene los bolsillos dejándole la 
cometa a los políticos. Todos cu-
rran y la educación sigue mal. Los 
maestros cobran una miseria, los 
colegios en mal estado, viniéndo-

se abajo, pero las plazas limpitas y 
enrejadas. Señores políticos, dejé-
monos de jugar y eduquemos, de-
jemos de robar y progresemos. Los 
chicos son el futuro, no las plazas; 
dejemos de hacer bicisendas y ha-
gamos colegios, o no será que no 
nos quieren educar para que sea-
mos ignorantes y no nos demos 
cuenta que se roban el futuro de 
nuestros hijos. Dentro de esta caja 
me di cuenta cuánto tiene que ver 
la educación de un niño: si no es 
educado puede terminar como yo 
dentro de la caja y quedar marcado 
para toda la vida.

por sebastian pantano
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de Paul Merle Eischeid desde la Argentina a los Estados Unidos

No a la extradicion
-

Solicitamos que Paul no sea devuelto a los EE.UU. para enfrentar un juicio injusto en un país que todavía practica 
el uso barbárico de la PENA DE MUERTE y otros tratos crueles, inhumanos y degradantes como el “corredor de la 
muerte” y otros comúnmente prohibidos en muchos países. Pedimos que Paul sea juzgado, y si se determina necesario, 
sentenciado en su país de adopción, la Argentina, lejos de las motivaciones políticas del gobierno estadounidense y la 
influencia y propaganda de sus agencias de policía.
Historia: Paul es estadounidense, tiene 43 años y es Licenciado en Finanzas. Ha vivido en la Argentina con su esposa 
e hijo argentinos, por 11 años. Hace casi 5 años está detenido debido a un proceso de extradición a los EE.UU. Si es 
extraditado, va a ser juzgado por crímenes que no ha cometido, pero podría recibir la sentencia irreversible de la pena 
de muerte como resultado.
El caso de Paul es muy largo y complejo. Fue detenido en 2003, en el Estado de Arizona, EE.UU., por un solo cargo: 
homicidio en apoyo de una asociación ilícita (por un crimen ocurrido en octubre de 2001). Un mes después fue liberado 
bajo arresto domiciliario por falta de pruebas y porque tenía un trabajo importante como corredor de bolsa. Un poco 
después el gobierno federal anunció que iba a pedir la pena de muerte por este crimen. En ese momento decidió venir 
a nuestro país por miedo a no recibir un juicio justo y la posibilidad de recibir una sentencia de muerte como resultado. 
La acusación y cargos contra Paul son basados solo en el testimonio de Michael Kramer, un informante pago o empleado 
de la policía federal (ATF). Este mismo sujeto se declaró culpable por el mismo homicidio que acusan a Paul de haber 
cometido. Kramer fue sentenciado a 5 años de probation (ni un día en la cárcel) por el homicidio y recibió más de U$S 
500.000 por su cooperación y trabajo para la policía. El gobierno, miembros de la policía y los medios de comunicación 
todavía continúan publicando la versión del crimen de Kramer en los diarios, libros, internet, televisión aunque ninguna 
parte de su historia está probada en la corte. Lo que sí está probado hasta ahora judicialmente es que el gobierno federal 
no entregó cientos de piezas de pruebas obligatorias a los abogados, que la policía federal intencionalmente destruyó 
pruebas, como muestras de ADN, que eran beneficios a la defensa de Paul.
En ausencia de Paul, el gobierno federal agregó 3 cargos más y el estado de Arizona 5. Todos los 9 cargos son basados en 
el mismo crimen y 5 de estos tienen una sentencia máxima de pena de muerte. En el pedido de extradición enviado por 
EE.UU. el gobierno omitió todos los detalles de Michael Kramer y la investigación deshonesta y tramposa que realizaron 
basada en su testimonio.
Durante el juicio de extradición la defensa mostró que existen motivaciones políticas en la solicitud de los EE.UU., que 
un juicio justo allí va a ser casi imposible de obtener, que es extremadamente raro que el gobierno federal y un estado 
juzguen simultáneamente a una persona por el mismo crimen y que no es común tener un testigo que es informante 
por pago y que se benefició tan extremadamente a cambio de su colaboración testimonial. Se mostró también que las 
garantías dadas por el gobierno federal que aseguran que el uso de la pena capital no sería aplicada si Paul es extraditado 
no son suficientes porque no es claro quién firmó el documento presentado ni si el gobierno federal tiene en su estructura 
de poder la facultad de comprometer al estado de Arizona a cumplir y remover la pena de muerte como una opción 
de sentencia. Es también un hecho claro que los EE.UU .tienen una historia larga de no cumplimiento de las garantías 
dadas a favor de los Derechos Humanos.
Aunque toda la información mencionada fue revelada en la corte, miles de páginas de documentación en apoyo que 
fueron presentadas por la defensa no fueron admitidas para su uso en el juicio, tampoco el gobierno de EE.UU. proveyó 
pruebas adicionales pedidas por la jueza con anterioridad al juicio. La jueza falló en favor de los EE.UU. y ordenó la 
extradición de Paul y no puso limitaciones humanitarias por la extradición como está permitido en la ley. Todavía más 
increíble es que los abogados de Paul no presentaron la apelación dentro del plazo establecido por ley. Su caso nunca fue 
revisado por una corte superior. En suma, Paul se ve sometido a violaciones flagrantes de sus derechos humanos, debido 
proceso y, el más importante, su derecho a vivir.
Si es extraditado, ¿quién le asegura que va a ser juzgado justamente con todas las pruebas cruciales que fueron destruidas 
y ocultadas, con las motivaciones políticas del gobierno estadounidense y sus policías que quieren verlo condenado por 
este crimen y con todos los medios prejudiciales publicado en los EE.UU.? ¿Quién va a ser responsable por su muerte si 
él está sujeto a un juicio así de parcial?
Por favor ayúdennos a mantener a Paul en la Argentina donde puede ser juzgado justamente y tratado humanamente. 
Agradecemos a todos su apoyo. 
Enlace a Change.org: https://goo.gl/QSYPSe
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Para empezar, en este recorrido histórico daremos a co-
nocer una de las partes fundamentales: la Declaración 
Universal sobre Derechos Humanos (DUDH). Realiza-
da en el año 1948 con la participación de 51 Estados 
(actualmente esa cifra se eleva a 193 Estados miembro), 
sobre la que ya me he referido en el primer y segundo 
capítulo de esta revista Los monstruos tienen miedo, en 
la edición cinco y seis. Sobre que los derechos de los ha-
bitantes del continente americano están protegidos por 
dos organismos: por un lado, la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) y por otro lado la Organización 
de Estados Americanos (OEA). 
Estos dos sistemas están incorporados en el Pacto In-
ternacional sobre Derechos Humanos que fue apro-
bado en 1966. Esta ley internacional obligaría a los 
Estados a cumplir con los derechos proclamados por la 
DUDH. Pero, en realidad, los derechos expresados en 
la DUDH no llegaron a formar un pacto sino dos, por 
un desacuerdo histórico producido por la existencia de 
dos bloques de poder. En primer lugar está el Pacto In-
ternacional de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP) y 
en segundo lugar el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC).
¿Qué significan estos dos pactos? 

En primer lugar, el PIDCP tutela sobre la libertad, 
la seguridad y la integridad física y moral de las 
personas y su derecho a participar en la vida pública. 
Por ejemplo, el derecho a la vida, a la libertad y 
seguridad, a ser iguales ante la ley, a asociarse 
libremente con otras personas, a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de religión, a salir 
libremente de un país, a no ser sometido a torturas 
ni a esclavitud. 
En segundo lugar, el PIDESC se refiere a la satis-
facción de ciertas condiciones de vida y de acceso 
a los bienes materiales y culturales. Por ejemplo, el 
derecho a la educación, a la salud, a trabajo, a fun-
dar sindicatos y a elegir la afiliación a los mismos, al 
descanso, a estar protegido contra el hambre, a par-
ticipar en la vida cultural y a gozar de los beneficios 
científicos, entre otros.
Para finalizar, confiando en haber brindado una 
información útil para todas las personas, privadas y 
no privadas. Me despido hasta la próxima, en la cual 
desarrollaré algunos conceptos de Estado, cuando 
este funciona como garante, aunque esto no siempre 
se cumpla. 
Hasta la próxima, compañeros/as.

BATALLAND
O 

LA REALID
AD

Al hablar de lo que representa 
tan virtuosa instauración de 
la Declaración Universal de 

los Derechos Humanos (DUDH), 
se trasluce su relevancia ante los 
conflictos que nuestro continente 
ha padecido entre los injustos atro-
pellos que vienen desde la Segunda 
Guerra Mundial y las dictaduras 
militares posteriores.

No obstante, podemos reconocer 
que tal proceso humanista se opu-
so al sometimiento colonizador que 
fue tomando diversos aspectos con 
el mismo crecimiento tecnológico 
del capitalismo. Entonces, al obser-
var cuán valiosa fue esa lucha por el 
reconocimiento de los Derechos Hu-
manos, concluimos: “Es el acto más 
significativo de la historia humana”.

Quizás permanezca aún inconclu-
so, dada la inobservancia del Es-
tado sobre el resguardo de ciertos 
deberes y derechos que son obs-
truidos y degradados por la inefi-
cacia y violencia institucional. Esto 
hace  que en muchas ocasiones la 
aplicación sea indigna y muy ale-
jada de la finalidad emanada de la 
letra de la ley.

Pacto sobre los Derechos Humanos: 
un recorrido históricopor carlos diaz

Nota al pie por sebastian pantano
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SOLICITUD DE SALIDAS TRANSITORIAS. LEY 24660. 

AL: Tribunal _____________ (Nombre del tribunal)

SR. JUEZ: _____________ (Nombre del juez)

S/D

	 Quien suscribe: _____________ (Nombre y apellido), condenado con C.P.U. N° ___, causa N° ___, 

alojado circunstancialmente en el Complejo Penitenciario Federal (CPF) Nº 1 de Ezeiza del Servicio Peni-

tenciario Federal (SPF), actualmente en el módulo N° ___ de este complejo, a cargo del juez de ejecución Dr. 

____________, del Tribunal ____________ secretaria única a mi cargo, situado: ____________, como mejor 

proceso me presento a ustedes y digo:

1)	 OBJETO:

Que vengo por intermedio de la presente por derecho propio ante Uds. a solicitar la salida transitoria con-

forme ley 24660 en los articulos 15 inc. B, 16, 17 y 19. Por las consideraciones de hecho y derecho que a 

continuación expongo:

2)	 FUNDAMENTO:

Que he sido oportunamente condenado por este Tribunal ____________, a la pena única de: ________ de 

prisión, accesorios legales y costas. Que el principal requisito que solicita la ley 24660, para acceder al régimen 

de salidas transitorias se encuentra en la mitad de la totalidad de la pena, en este caso es de ____________ 

años y ____________ meses de prisión y con guarismo calificatorio en la fase de periodo de prueba ejemplar 

10 (diez) y concepto muy bueno 7 (siete). Por lo tanto V.E. obtengo todos los requisitos que la ley requiere. 

3)	 PETITORIO:

	 a.	 Tenga por presentado in pauperis forme la presentación.

	 b.	 Se conceda el pedido de salidas transitorias. 

	 c.	 Se ratifique mediante cédula de estilo a mi lugar de alojamiento acerca de lo resuelto por V.E.

	 d.	 Se dé vista al defensor oficial para que sostenga, amplíe o mejore el presente.

	 e.	 Manifiesto expresa voluntad de recuersar ante la alzada, en caso de respuesta desfavorable.

	 f.	 Hago expresa reserva federal del caso por la jerarquía de los hechos que se encuentra en juego 

art. 14 ley 48.

Proveer de conformidad 

Será justicia

(Firma) 

INFORMACION GENERAL
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¿POR QUÉ  	  VIOLENCIA 
       EN	  DEMOCRACIA?

¿QUÉ SE 
OCULTA?

Qué 

se quiere 

callar?

Quiénes son 
los que reprimen??

¿POR QUÉ 

	 VIOLENCIA 
EN 

DEMOCRACIA?



Collage colectivo en repudio a los violentos atropeyos ejercidos  
por una patota en complicidad con las fuerzas de seguridad y el poder político.

¿POR QUÉ  	  VIOLENCIA 
       EN	  DEMOCRACIA?

Rompamos lo
s ca

ndadosdel silencio.

Porque el silencio cobarde apana 
la maldad 

que oprime es que 

NO CALLAMOS.

¿POR QUÉ 

	 VIOLENCIA 
EN 

DEMOCRACIA?




